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S E R M O N , 

QUE F.N L A SOLEMNE FUNCION 

Q U E E N A C C I O N D E G R A C I A S 

POR L A INSIGNE V I C T O R I A 

C O N S E G U I D A C O N T R A LOS I N S U R G E N T E S , 

EN L A TOMA DEL INEXPUGNABLE FUERTE 

DE TENANGO DEL V A L L E , 

E L SABADO SEIS DE JUNIO DE L 8 L 2 - , 

C E L E B R O 

E N H O N O R D E M A R I A SANTISIMA. 

DE G U A D A L U P E , 

La División mandada por el señor don Joaquín del Casti-
llo y Bustamante, caballero del hábito de Santiago, C o -
ronel de exército y del regimiento de Tres-villas, y Co-
mandante general de las armas, de Toluca, 

PREDICÓ 

En la Iglesia parroquial de dicha ciudad, el trece de J u -
nio del misino año, 

F. D I E G O M I G U E L B R I N G A S , 

Capellan del regimiento de S. Carlos, Misionero del cole-
gio de la santa Cruz de Querétaro, Capellan honorario 
de S. M . , y calificador del santo Oficio de la Inquisición: 

Q U I E N L O D E D I C A 
al mismo señor Comandante general, 

— 

CON SUPERIOR PERMISO. 

I M P R E N T A D E D O Ñ A M A R I A F E R N A N D E Z D E J A U R E G U I . 

44C. IGNACIO HERRERA TEJEOAj 



México i t . de Julio de. 1812. 

Pase á la censura del señor Arcediano de esta santa Ig le-

sia, Dr. D . José Mariano Beristain. 

Venegas, 

E X C M O , S E Ñ O R : 

L o s Discursos del M . R . P , F * D^go de Bringas, Ca-

pellán de honor de S, M . Americano sabio, y religioso exem-

plar, lustre de su Patria, Ta fidelísima Querétaro, y ornamen-

to de su Madre, Ta religion Seráfica, el qual con su regi-

miento de dragones de san Cario?, ha acompañado á las va-

lientes tropas del Rey; y se ha hallado en todas- las brillan-

tes acciones d d exército del Centro; y últimamente en el 

de division que manda el S. D . Joaquin del Castillo Bus-

tamante; no merecen censura, sino aplauso. Porque á su len-

gua elocuente, y á su bien cortada pluma, Tas anima urt celo reli-

gioso el mas puro, y un amor patriótico el mas acendrado. 

N o ménos valiente y útil á la causa pública en lo espiritual, 

que lo han sido en lo temporal los soldados, que como C a -

pellán auxilia, ha hecho incesante guerra á la Insurrección con 

Jas poderosas armas de la verdad y de la persuaden. P u -



blíquese pues en hora feliz este Sermón que predicó en la 

ciudad de Tohicá en acción de gracias por la victoria de 

Tenango; y esperemos en Dios que con su lectura se lo-

gren frutos de convencimiento en muchos de nuestros herma-

nos. Y o así me lo prometo: y es quanto me ocurre decir 

á V . E . 

México. 12 de Julio de 1812. 

Excmo. Señor. . 

José Mariano Beristain. 

México 14 de Julio de 1812. 

Imprímase. 
Yenegas. 

AL SEÑOR DON JOAQUIN DEL CASTILLO 
Y bustamante , caballero del hábito de Santiago , 
Coronel del regimiento de Tres villas , y Comandan-
te general de las armas, de Toluca. 

M \ „ / ; • - - • >: • í U -
uy Señor mió, y amigo de mi mayor aprecio: el sacri-

ficio que y o hago, ofreciendo al público esta pieza tan in-r 
forme como desaliñada, es un sacrificio hecho únicamente á 
4a apreciable amistad con que. U . S. me honra y me favo-
rece. U. S- lo ha querida así, y yo cedo á sus instancias 
por dos importantes fines: el primero, que quando y o pon-
£0 en tortura á mi amor propio, sacando á luz este parto 
abortivo, sufra la modestia- de U, S. que el público se ins-
truya de las brillantes qualidades que le adornan, como ver-
dadero español, como ilustre caballero, y como valiente mi-
litar. EL segundo, que se informe el mismo público del so-
bresaliente mérito que han contrahido con ía Religión, con el 
Estado y con la Pátria, los bizarros cuerpos que han for-
mado las divisiones, que con tanto acierto se fiaron al man-
do- de U. S . : la primera, compuesta del segundo batallón de 
la Columna de granaderos, y un esquadron de dragones de 
México, que cortaron tantos laureles en la provincia de Mi-
choacan, el año próximo pasado; v la segunda, formada de 
los regimientos de infantería de Tres-villas, y Fixo de Mé-
xico, un esquadron de dragones del mismo, el regimiento 
de S. Carlos, la partida de guerrilla, (a) y los valientes ar-
tilleros. (b) 

El influxo de la ilustre cabeza del exército del Cen-
tro, en pocas porciones ha brillado tanto, como en las que se 
fiaron al mando de U. S. y esto ha resultado de la perfecta 

or-

(a) Esta partida aí mando del Capítan don Manuel Pardo, 
y se compone de 60. dragones de España, México, y Que-

rétaro, y 4 0 . infantes de Nueva España. 
(b) A l cargo de su Comandante el Teniente Coronel don Er-

menegildo Gordonciilo. 
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(a) Esta partida al mando del Capítan don Manuel Pardo, 
y se compone de 60. dragones de España, México, y Que-

rétaro, y 40. infantes de Nueva España. 
(b) A l cargo de su Comandante el Teniente Coronel don E r -

menegildo Gordonciilo. 



organización de estos fracmeotos, tanto en \o físico, como 
en lo moral. Una firmeza heróyca en los combates, una sere-
nidad' imperturbable en los mayores peligros, un exe^plo efi-
cacísimo en ocupar el puesto mas arriesgado, una disc.plma 
militar en que se mezclan tan oportunamente la ^vendad 
con la prudencia, la dulzura del est.lo y brillante educación, 
con la integridad y el exemplo de una o.edad y costumbre 
cristianas, , han sido" las semillas de < g k brotaron tan 
y sazonadas frutos, como ha cosechado U , S. en una y 
otra campaña: asi bendice el Señor los esfuerzos dé los ge-
fes oue, como U , S., saben muy bien que el mentó de. un 
verdadero militar, no consiste en una arrogancia inmodesta,, 
en un desenfreno de palabras indecentes, que manchan la cu-
na mas ilustre, en una insensibilidad de corazon, en un arro-
jo temerario, ni en una vergonzosa d.soluc.on de costum-
bres; sino en un conjunto de prendas que forman un con-
traste con todos aquellos vicios: mas de. ambos principios r e -
sultan bien contrarios efectos. . 

La guerra que sufrimos, es un verdadero azote de 
h divina Justicia, y no es.el modo de calmarla añadir ma-
terial con los pecados al fuego que nos abrasa. Es b en sa-
bido, que la tropa española, tanto Europea como Arnenca-
na, será lo que fueren sus gefes: si ellos son como el s e -
ñor Castillo Bustamante y otros que hemos observado, no-
bles, caballeros, modestos, religiosos, exemplares en sus obras 
y palabras, decididos en acometer, constantes e n r e . n , 
prudentes y circunspectos en las empresas, si se les ve der-
ramar lágrimas al hacer un sacrificio á la justicia; pero no 
C a n t a r §cl azote á Pesar de todos los esfuerzos de la pa-
sion, del sórdido interés, del respeto humano, y de otros 
S s semejantes, los oficiales y soldados serán el retrato 

de sus g ^ j ^ 5 m e r a c a m p 2 Í i a , mereció U . S. la con-
fianza del señor General del exército del Centro: las im-
i t a n t e s y hasta hoy no bien ponderadas funciones de Acúl-
eo Guanasuato y Calderón, dieron a aquel digno General, 
u ñ a t e a de lo ^ue podía - p e r a r de U. . ¿ c u y o 
obró en ellas por separado, el segundo batallón de la C o -
lumna de granaderos; d e q u i e n ü . S. era el segundo coman-

dánte. Los campos de Calderos son testimonio del modo 
con que U. S. cooperó en muy gran parte á la consecución 
de aquella gran victoria, que salvó á la América. La firme-
za y serenidad con que U. S. sostuvo con su segtmdo ba-
tallón el ataque, por la izquierda, al frente de la gran ba-
tería de sesenta y siete cañones, por dos horas, le hicieron 
acreedor al justo elogio que el géfe hace dé su persona, y 
dél cuerpo de su mando en el detall de aquella función, (c) 

N o haré memoria de la batalla del Maguey, don-
de el criminoso Rayón sufrió una completísima derrota, (d^ 
en que U. S. tuvo una gloriosa parte con su segundo b a -
tallón, porque llaman mi atención las gloriosas jornadas de 
Acuitzio y Sipimeo, en que U . S. mandaba en Gete, y en 
las que con toda su división recorrió hasta la ciudad y 
pueblos de Pátzquaro, Eronguaríquaro, Sacápo, Saeta Clara 
del Cobre, Tacámbaro, Ario, Valle de Urecho, y otros pun-
tos, siendo el fruto de esta brillante carrera, quarenta y dos 
cañones y culebrinas tomadas al enemigo en las dos bata-
llas, y en varios puntos, porcion de cobre, fusiles y esme-
riles ; pero el mas dulce y sazonado, aquella confianza y -

amor á la buena causa que U. S. supo inspirar con sus be-
llos modales, con la. disciplina de. su. división (e) y su con* 

d u c -

( c ) N o : digo sin fundamento que hasta hoy no se han pon-
derado bien las batallas de A c u l c o , Guanaxuato y C a l -
derón: soy testigo de ellas, y de todas las mayores, como 
quien ha acompañado al exército y sus divisiones por el 
espacio de veinte meses; y la facilidad con que oygo y 
leo comparadas aquellas funciones con otras qualesquiera, 
es una prueba dé esta verdad. La América no vio» ni es , 
fácil que vea, un conflicto semejante al de Calderón. 

( d ) Esta acción fué mandada por el señor (entonces) C o r o -
nel, y hoy Brigadier, don Miguel José de Emparan, y se 
halló en ella el segundo batallón de la Columná de gra-
naderos, al mando de su segundo Comandante, el señor 
Castillo. • 

( c ) Esta división al mando del señoí Castillo, se componía 
del. expresad© segundo batallón,; como se dixo arriba, y i 

mas 
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dücta jbstificáda á todos los hábitantes de la provincia de 

Vailadolid.-
Mas asi como el Sol aumenta, al parecer, sus lu-

ces en el progreso de su curso, U. S. ha ilustrado el de 
su brillante carrera militar, con los últimos triunfos: asi lo 
vimos en la rebelde Zitáquaro el dos de Enero del cor-
riente a l o , en cuya función, y en lo mas crítico del ata-
que, fué ü . S destinado con un cuerpo de tropas, (f) á ro-
mar las baterías enemigas, por nuestra derecha: ;y quién fue 
el que no le vio entonces abandonar el caballo, y para dar 
exempío á sus valientes granaderos, salvar á toda costa el 
foso, y tomar con eUos, primero que otro cuerpo del e j é r -
cito, posesion de aquel suelo, escarmentando con el terrible, 
y bien sostenido, fuego graneado de dos únicas compañías, 
la numerosa columna de caballería enemiga, que intentaba en-
volverle, y el obstinado fuego de los cañones de la plaza, 
que á pesar de haberse llevado á las primeras descargas, dos 
de nuestros soldados, fueron abandonados á vista d e la bi-
zarra intrepidez conque U. S, los dirigía al centro de aquel 

fuerte. ^ ^ t o ¿ ¿ eso, siendo tanto, desaparece delante de 
mis ojos, quando los pongo en el terrible paso del puente 
de Arcóle, que no era ménos la calzada de Lerma, y en las 
escarpadas rocas y fosos de Tenángo! ¡Oh dias gloriosos para 
nuestras armas vencedoras! ¡En el primero ocupó U. S. el 
luear más arriesgado, y "fue un espectáculo bien digno de 
los mayores aplausos, la contienda del valor en sostener el 
ataque, hasta salvar el primer foso, con la prudencia y pe-
ricia militar, en hacer una gloriosa retirada! El terror que 
ambas cosas^ínfundieron á nuestros cobardes enemigos, les 
decidió á desamparar vergonzosamente un punto, que solo 

mas, el batallón ligero de M é x i c o , t o o . infantes de U 
Corona, 8o. de Tula , dos escuadrones de dragones de b. 
Carlos, dos de lanzeros de Potosí, y 8. cañones de a 4 . , 
y á mas un esquadroft de dragones de México. 

: C O Se componía del segundo batallón de la Columna, un es-
cuadrón de dragones de España, y otro de México. 

\Z7 

ellos pudieron haber abandonado. -
En el segundo ha dado U . S. el último golpe mor-' 

tal á la Insurrección, destruyendo, con el bien meditado ata-' 
que de TeUango del Val le , todas las lisonjeras esperanzas 
eti qué'apoyaban los rebeldes la de apoderarse de la capi-' 
tal, y sacrificando con sus valientes tropas, en las aras de'ia 
justicia, la mayor parte de aquellos imprudentes aventureros' 
que últimamente abandonaron á México, atraídos por-' él há-
lito venenoso de los cabécjllas, para ser los atlantes del" pro-' 
yecto mas insensato, y á la verdad, faltó bien poco para' 
que hubiese sufrido igual merecida suerte, la ridicula Junta, 
sinó hubiese practicado con tanta anticipación la única máxí-~ 
ma militV que han manifestado haber aprendido en la es-
cuela del miedo desde la primera función, salvándose siem-_ 
pre á beneficio de una' violenta retirada. 

La importancia de esta ilustre victoria, la suma di-
ficultad de conseguirla, los favorables resultados que ya se 
tocan con las manos, forman la corona inmarcesible de los 
triunfos que U. S. ha conseguido, muy principalmente, como 
lo confiesa, por la protección de la santísima Madre de Dios, 
que ha sido siempre su seguro recurso en los lances mas 
apretados: esta piedad cristiana, esta sencilla devocion verda-
deramente española, fué para mí, al partir esta última vez de 
la capital, el presagio mas dulce y seguro de la victoria. 
Nuestra causa, es la causa de Dios, y tiene á su favor to-
dos los derechos: los designios del Señor respecto de la Amé-
rica, son uná cosa muy diversa de lo que meditan los ne-
cios insurgentes; mas para verificarlos, no necesitan los bra-
zos de los hombres. 

Un puñado de verdaderos españoles, sean America-
nos ó Europeos, que son unas puras denominaciones extrín-
secas, serán el instrumento de las victorias mas gloriosas, si 
son justos, religiosos, edificantes, si ponen su primera con-
fianza en su protección soberana; mas un exército superior 
al de Xérxes, donde no haya temor de Dios, será el jugue-
te de los mas despreciables enemigos: esto nos en;eña la 
verdadera Religión, esto nos prueba y persuade con mil exem-
plares y promesas Ja Escritura, y esto nos confirma la e x -
periencia y la historia, tanto de la España, como de la A m é -

B ri-



rica: y así como y o no saldría por garante del triunfo de 
lo_s..¡aguados,. correría, -sin vacilar la suerte de los primeros, 
ácompañán.doles hasta l̂ s puertas del Abismo. 

Me he difundido mas de lo .que pensaba, sin haber 
satisfecho á mi deseo, que anima solo el aprecio del verda-
dero mérito, porque á excepción de la mutua caridad, nada, 
éspero ni quiero de los hombres. Ruego al Señor confirme 
en U. S. su temor santo, y que por la mediación poderosa 
dé su Madre soberana, le haga volver triunfante al seno 
^é su amada familia, á disfrutar las delicias de aquella paz 
que tan generosamente abandonó, al grito de la Patria, de 
la Religión y del Estado. 

Real de Sultepec: Tunio 2 5 . d e 1812. = Señor C o -
mandante general. B. L. M.* de U. S. su afectísimo amigo y 
Cápe l lan= F. Diego Miguel Brihgas. 

Universi antem adorantes Dominum, dixerunt 

ad eam: benedixit te Domlnus in virtute suar 

qitia per te ad ttihilum redegit inimieos nostros. 

E x Libro Juditb, Cap. 13. f . 22. 
. ' • ti 

Adorando todos al Señor, dirigieron í ella lapa-

labra , diciendole; el Señor os bendixo con su 

virtud, porque por vuestra mediación, ha re-

ducido á nada á nuestros enemigos. Palabras 

deU Cap. 1 3 . del Libro de Judith. 

y o intentase satisfacer en esta v e z , ó á la 
justa indignación q u e exci ta e n mi espíritu, , la obs-
t inación contra la Justicia en e l partido de los r e -
beldes q u e nos exerci tan, ó al reconocimiento d e -
bido á q u e nos obliga la decidida protección d e l [ 
t o d o P o d e r o s o , seria, interminable mi discurso; y 
si'n e m b a r g o , es preciso decir alguna cosa sobre 
a m b o s ob,etos q u e deben formar toda su materia . 
¡Ojala , y pudiese y o üxar ahora por un brev^e 
ja to , la atención d e nuestros enemigos! j Q u i z á la l i-
sonjera esperanza de hacerles entrar en e l conocimien-

- * - k ' • ' 

U & IGNACIO H£KE£RA TEJ&ÜA. 
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t o y desempeño de su deber , reanimaría k l a n g u i -
dez" de mi espíritu, para dispertarles con el espanto-
so t rueno de las verdades mas terribles! 

V. - D e c í a " m u y bien, al mismo t i é m p o q u e obra-
ba m u y mal, u n o de esos falsps doctores, en una car-
ta intrigante dirigida al g e f e , q u e pocos diás hace de-
fendió- esta c iudad de sus esfuerzos i m p o t e n t e s . ' " L a 
» o b s t i n a c i ó n da á conocer la f u e r z a con q u e i m p e -
t r a n las pasiones en ¿l corazon d e l hombre , quan-
»t do dexándolas correr no se procura sufocarlas con 
>*el poder de la razón." ( i ) ¡ O h verdad tan bella, 
c o m o mal aplicada! 

¡ D i o s justo y terrible! ¡ Q u é pavor se apode-
r a r e m i espíritu, quando ref lexo, q u e algunos sacer-
dotes, tan venerables por su a u g u s t o carácter , corno 
abominables por su c o n d u c t a cr iminal , forman "quffcá 
la m a y o r porcion de los gefes seductores d e v u e s t r o 
p u e b l o , y levantan «la v o z en sus papeles sediciosos, 
pretendiendo q u e e n m u d e z c a n los ministros de vues-
tra verdad, al mismo t i e m p o q u e ellos proclaman e l 
error y la mentira! ¡Pues, v i v e D i o s , q u e primero se 
agotará toda la sangre de mis venas, y e x á l a r á ' m i es-
pír i tu los*''últimos alientos, q u e y o i n c u r r a - e n un si-
l e n c i o ' t a n criminoso! 

¡Mas adonde me ha arrebatado u n justo cé-
lo! N o lo estrañeis, devot ís imos oyentes: y o acabo de 
ser testigo d e l terrible m o d o con q u e el D i o s de los 

( i ) Carta intrigante del canónigo Velasco, que se supo-
ne dirigida al señor Porlier comandante entonces, de 
las armas,, de Toluca, y que manifiesta bien los pro-
gresos qne han hecho los insurgentes en el arte fran-
cés de la intriga. 

C 3 . 0 

exérc i tos , ha añadido una espantosa p r u e b a . á las m u -
chas q u e ha dado, de q u e la Insurrección es e l ob-
jeto de sus irás! Sí : la i lustre victoria conseguida p o r 
esta val iente d iv i s ión contra el i n e x p u g n a b l e f u e r t e de 
T e n a n g o d e l V a l l e , e l sábado seis del corr iente , por 
la intercesión de M a r í a santísima de G u a d a l u p e , es 
t o d o el m o t i v o q u e nos congrega esta mañana en este 
t e m p l o , para tributarle las debidas gracias por tan in-
signe benef ic io , al mismo t i e m p o , q u e m e acaba de 
confirmar en mi primer c o n c e p t o , q u e formara toda 
la substancia de mi discurso, en e l q u e brevemente 
p r o c u r a r é persuadiros, q u e d e s d e el pr imer m o m e n -
t o de la Insurrecc ión, contienden manifiestamente en 

esta causa: escuchad. 
U n a impugnación obstinada de la v e r d a d cono-

cida, por parte de los rebeldes. Primera parte. 

U n a protección decidida de nuestra justicia, por. 
m e d i o d e M a r í a , de parte de D i o s . Segur da parte. 

Para q u e y o pueda satisfacer en a l g ú n m o d o 
á vuestra piadosa expectación, a y u d a d m e á pedir la 
gracia d e l Espír i tu divino, por la mediación eficaz d e 
aquel la soberana V i r g e n , q u e habiéndose d ignado san-
tificar con sus plantas virginales el suelo f e l i z de este 
vasto continente, se obl igó con las promesas mas tier* 

•ñas á escuchar nuestros clamores, y dar. favorable des-
pacho á nuestras súplicas, saludándola c o n el A n g e l . 

DIOS TE SALVE MARIA. 
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• Xghi'Versi ' anttm, 'adoranUs Dominum hr tibi supra. ' 

-c"'> íá ;u-i .. 1 h?m > •' ' •"• ' ' 

N<> h a y pasión q u é se p u e d a contemplar con fruto* 

sino la vuestra. Soberano Señor sacramentado. 

Ji. J l e dicho1, piadoso y valiente G e n e r a l , devotísimos 
oyentes , q u e si nó es la pasión de Jesucristo, n i n g u -
n a otra se püedé- contemplar sin las- resultas mas f u -
nestas. Bíen percibís, señores, q u e hablo dé aquel los; 
actos desordenados del apet i to inferior, q u e á seme-
janza- de lbs v i e n t o s tempestuosos, l e v a n t a n d o del su'e-
fo- uniá' porciotv d e pajas y de- p o l v o , obscurecen el" 
a y r e , y ciegan nuestrps ojos: ó en imagen de u n bru-" 
t'o desenfrenado; conducen al caminante al precipicio. 

Estos desordenados movimientos, son como d é c i V 
m u y bien e l p r o f u n d o filosofo y estático padre san 
J W n de la C r u z , ( 2 ) un l a z o q u e aprisiona al hom-T 

bre en e l mal; y le- impide dar pasos ácia el bien» 
y una obscura n i e b l a , q u e no le permite descubrir 1 

é l teimino- fatal de su carrera. Y veis aquí , señores, 
t o d o el mecanismo de la Insurrección, q u e habiendo 
sido desdé sus principios e f e c t o de las pasiones amo-
tinadas contra la razón y la justicia; despues q u e la 
ref lexión, las v e r d a d e s dichas en v o z y por escr i to , 
y las repetidas experiencias de sus amargos y desgra-
ciados frutos, han d e b i d o hacer q u e los autores d e 
la R e b e l i ó n conociesen la verdad; aprisionados, sin e m -
bargo, c o n el lazo del deseo, y alucinados con el bri-
l lo de una faha espetanza, haciéndose, como otras tan-
tas pajas, e l j u g u e t e de los vientos de sus desenfre-

(2) San Juan de la Cruz , en sus avisos y sentencias. 

( 5 ) 

nadas pasiones, han v e n i d o á terminar e n una i m p u g -
nación obstinada de la verdad conocida, q u e es p u n -
tualmente la primera parte de mi discurso : e x á m i -
oemos esta v e r d a d . 

Para ver i f icar lo , es necesario q u e y o haga una 
justa distinción entre los g e f e s , q u e son propiamente 
e l v iento i m p e t u o s o de esta tempestad, y las porcio-
nes del p u e b l o engañado, q u e les ha seguido, y son 
como e l p o l v o y las pajas, q u e arrebatadas por el mo-
l i m i e n t o circular de aquel los v ientos, han obscureci -
do e l a y r e , y turbado la serenidad de nuestra anti-, 
g u a p a z , e n v o l v i e n d o á otros muchos para conducir-
les al mismo p r e c i p i c i o ; p o r q u e hay una notable di- , 
ferencia entre unos y otros. 

E s t o s m e r e c e n toda nuestra compasion, p o r q u e 
sin embargo d e q u e no ha podido ocultárseles del to-
do el aspecto de la verdad, v i e n d o atropellar dec id i -
d a m e n t e los primeros preceptos del derecho natural 
y divino; )a ignorancia , 110 obstante, la e s t u p i d e z , la 
seducción, el e x e m p l o , las calumnias é intrigas, ( 3 ) y 
sobre t o d o , la v o z de a lgunos pastores transformados 
en lobos carniceros, y la persuasiva de otros falsos 
doctores, han podido alucinarles por a l g u u t iempo; mas 

[ (3) Es así efectivamente: quando rebentó esta mida tra-
bajada por Hidalgo desde el pueblo de Dolores , el 
pueblo baxo, los indios, los rancheros, y cisi todas las 
gentes que se comprehenden baxo este notmbre, ni 
pensaban, ni habían pensado en semejante delirio: fina-
tro militares corrompidos, algunos eclesiásticos disipa-
dos mucho ántes, de ambos c-leros, algunos juristas 
cabilosos, y otros, como se suele decir, de media ri-
xera, eran los secretos agentes de este negocio ¿rama-



íraal m e n t e , ya vemos", q u e desengañados en !a mayor ' 

parte, han desertado de las banderas de la iniquidad, 

y á pesar de las mentiras manifiestas-del autor d e l r i -

d ículo papel int i tulado: Manifestó -de la nación Ame-

ricana, be., ( 4 ) está infinitamente disminuido el p a r -

tído de la Insurrección. 
M a s los gefes de ella merecen m u y diversa cón-> 

sideración, y y o "quiero ser tan franco con ellos, c o m o 
con qualquiera de sus apasionados,_ <¿ue por desgracia 
a u m e n t e e l número de mis devot ís imos oyentes . ¿ E n 
q u é calidad , p u e s , quereis q u e y o los considere? 
¿En la de ignorantes, ó en la de maliciosos? T o m a d 
el e x t r e m o , q u e os agrade, q u e de qualquiera espero 
s e g u r a m e n t e e l tr iunfo de la v e r d a d . Si la i g n o r a n -
cia les inrroduxo en u n e m p e ñ o tan reprobado por to-
dos los derechos, c o m o es la Insurrección: pueblos alú 
cinados, q u e habéis seguido sus vanderas, jóvenes inex-* 
pertos, q u e ú l t imamente habéis caldo en la tramposa 
red, abandonando c o n escándalo las delicias y paz de 

do en las tinieblas, y nacido en la obscuridad de sü 
ignorancia política y militar. ¿Y quién será el igno-
rante que crea que con decir estas verdades, se olea-
de á ninguno ce los respetables cuerpos de que se se-
pararon unos miembros tan corrompidos? Antes bien, 
h equidad y la razón, exigen que se individúen los 
malignos autores de tan enormes males, para que se 
conozca la impudencia con que los cabecillas man-
chan en sus papeluchos á toda la América. 

{4) Este papel llegó á mis manos, á fines del mes pasa-
do, en Tcluca, firmado por el Doctor Cos, es la car-
tilla de los - insurgentes, y se ha multiplicado asombro-
samente. En el momento traté de combatirlo, y quan-
f jo habia escrito la mayor parte de mis impugnado-

la capital de N u e v a España, doctores presumidos de 
sabios, que habéis añadido nuevas aflicciones á los cuer-
pos mas ilustres y venerables con v u e s t i a inicua deser-
ción, ¿Vais bien conducidos p o r unos ignorantes? P e r o 
si la malicia ha sido e l resorte de este escandaloso mo-
vimiento, ¿esperáis mejor término, que los desastres mas 
funestos? ¡Riscos inaccesibles¡ ¡Peñascos vacilantes, pro-
fundos fosos de T e n á n g o ! ¡Hablad vosotros con la es-
pantosa v o z del escarmiento! M a s y o aseguro, q u e ni 
sola la malicia, ni sola la ignorancia, sino ámbas jun-
tas, han venido á terminar en una impugnación obs,-
t inada de la v e r d a d c o n o c i d a , por parte de los re-
beldes . 

Sí , señores;, sabia H i d a l g o , A l l e n d e y todos los 
demás primeros géfes de la Insurrección, q u e la E s -
paña t iene u n derecho inconcuso á las A m é r i c a s : q u e 
las conquistó, q u e las ha c o n s e r v a d o , q u e las ha .en-
noblecido con las artes y ciencias, q u e las ha felicitar 
do con la introducción de la R e l i g i ó n católica, en toda 
su p u r e z a , q u e las ha gobernado cási trescientos años, 
con las leyes mas sabias y justas, q u e las ha e levado 
al,-último grado de la felicidad y el honor, declarán-
dolas parte integrante de la monarquía, y q u e , final-
mente , escogiendo entre sus hijos los mas idóneos, tra-
taba, como lo ha verificado, de partir con ellos la au-
toridad suprema del G o b i e r n o . 

Sabían, ó debían saber, q u e para conquistar los 
C 

me quitó de la mano la pluma, la marcha del exér-
cito al ataque de Tenango; sin embargo y o excitaré con 
ella quanto ántes el celo dé los sábios para. que se 
empeñen en debelar este monstruo, con que los jebel-
des hacen mas daño que con sus armas y gavillas. 
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españoles este país, y despojar de e l a los gentiles, 
tenían unas razones m u y semejantes, quando no idén-
ticas, con las q u e el supremo dueño del Universo, des-
pojó á los cananeos, á los jebuseos, amorrheos, y de-
más paganos de la Palest ina, de la tierra P r o m e t i d a , 
para darla por herencia á su escogido p u e b l o . 

Sabian q u e D i o s calificó esta conquista con 
visibles y manifiestos prodigios, hasta e l ex tremo de 
mandar baxar del C i e l o á su misma M a d r e soberana, 
á santificar esta herencia de sus hijos los españoles, 
con sus virginales plantas, sobre el dichoso t e p e y a c e n 
G u a d a l u p e ! ¿ Y q u a l será el impío , q u e se atreva 
aun s o l o imaginar, que k M a d r e de D i o s , que es el es-
p e j o de la justicia, habia de echar el sello con su 
presencia soberana, á una adquisición «ramea e in-
justa? ¡ E s c o g e d , pues, a l u c i n a d o s ^ en esta alternati-
v a : ó negar que la dulcísima María de G u a d a l u p e , 
c o n u n estupendo favor, que s e g ú n el oráculo de la 
Iplesia, no ha hecho á otra nación del Universo, e J i o 
e l sello con sus sagradas plantas á la conquista de la 
A m é r i c a , calificándola por j u s t a ; o confesar q u e no 

t<\ Los delitos por que Dios despojó aquellas naciones de 
( 5 ) sus tierras, eran los mismos, sino mayores, en las Amé-

ricas- los indios eran antropófagos, idólatras, y teman 
otros pecados abominable/ si los hijos ^ " f i c a d o s a 
Mólocn irritaban tanto á Dios, íq^nto mas le .mta 
rian veinte mil víctimas humanas sacrificadas por los 
mexicanos al Demonio, que despues ^ sus 
brutales banquetes, para que no les privase del do^ 
minio de estos países como á los cananeo« por se-
mejantes culpas? 

( 9 ) 

teneis derecho para intentar el despojo de ella k su 
l eg i t imo Señor ! ( 6 ) 

S a b i a n , ó debian saber, q u e quando no tubie-
sen unos motivos tan sólidos, como l l e v o , aunque su-
mariamente, referidos, para tenerse por legít imos d u e -
ños de este país, una prescripción de tres siglos, unas 
expensas enormes de tropas y caudales erogadas para 
c o n s e r v a r l o , i l u s t r a r l o , fomentarlo y defender lo d e l 
formidable poder de las envidiosas naciones extrarge^-
ras, una delicada discusión de sus derechos, fiada á les 
hombres mas sabios y libres de sospecha de la M o -
narquía, ( 7 ) y por consiguiente , una posesion de bue-
na fe en sus catól icos Monarcas , les daba los t í tulos 
mas fuertes para llamarla suya. ( 8 ) 

Sabian, ó debian saber, q u e q u a n d o t o d o esto 
no sobrase, podia, y aun debia serenar sus delicadas 
conciencias, el oráculo de la I g l e s i a , con sus decisio-
nes y bulas Pontificias, que descendieron hasta tirar 
líneas, q u e demarcasen ios términos de su posesion 
y conquista , en las Américas. ( 9 ) 

(6) Eccles. in ofiie. B. M. V . de Guadalupe. 
(7) E l orador formó su discurso en Tenango, donde no 

tenia mas librería que el Breviario: no se le deberá 
exigir, pues, la cita individual de esta consulta, que sa-
be muy bien ha leido muchos años hace en algua 
autor. 

(8) Para fundar esta posesion de buena fé con títulos 
anteriores á la llegada de Cortés á "Veracruz, hay ra-
zones jurídicas y teológicas: véase la nota siguiente. 

(9) Esta bula fué dada por N. SS. P. Alexapdro V i . en 
S. Pedro de Roma á 4. de Mayo de 1493», por con-
siguiente 28, años ántes de la conquista de México: 
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Y si ignoraban todo esto, que no me lo pro-

baréis: l u e g o dio motivo á este empeño la ignoran-

cia, y sus iniquos sucesores deben ceder de su in-

justa pretensión; mas si lo sabian: luego procedieron 

de malicia, y no h a y , por consiguiente, medio que 

p u e d a honestar la Insurrección. 
P e r o no os engañeis, ellos sabian todo esto; e 

igualmente ignoraban muchas cosas, que debían saber 
antes de entrar en un empeño tan desatinado. I g n o -
raban, sí, aún la situación natural de su país, ^ o ; 
v el lugar que ocupa en la estension del G l o b o . I g n o -
raban el estado político y actual de las Americas, sus 
fuerzas y recursos, su ineptitud para una Rebel ión tan 
inmatura , su necesidad de depender d e la E s p a ñ a , 
para no ser presa de las naciones envidiosas: su pro-
digiosa extensión, que presta mil proporciones a esas 

supongamos por un momento que el sumo Pontífice 
no tiene autoridad para el contenido de esta bula: no 
se creia, ni se opinaba así, á lo ménos en la mayor 
parte de la Europa, en aquel tiempo: es, pues, una 
legítima ilación, que nuestros católicos Monarcas se 
creyeron legítimamente facultados para conquistar las 
Américas, que emprendieron la conquista con buena 
fe, y que sola esta razón les dá un derecho incon-
testable: ¿quánto mas si se añaden otras cosas que 
dirémos "en otra ocasion? Véase á Don Juan de So-
lorzano y Pereyra, Política Indiana, t. i . lib. i . cap. 
8, 9, IO, II y 12, donde se halla también dicha bula. 

lio) A excepción de uno ú otro, los demás eran de aque-
líos que suelen preguntar, si España es alguna ciudad 
grande, ó pequeña. 

C I I ) 

mismas gentes, para conquistarla, ( n ) siempre que no 
tuviese otros dueños y defensores que aquellos, q u e 
con ochenta mil hombres en las Crúces , con cuaren-
ta mil en A c u l c o , con setenta mil en Guanaxuato , 
con mas de cien, mil en Calderón, y en las tres fun-
ciones, con cási ciento y cincuenta cañones de veinte 
y cuatro á a b a x o , y quizá con mas de veinte mil 
caballos, solo en el último punto, ni supieron, ni pu-
dieron prevalecer contra cinco mil defensores de los 
legítimos derechos, que ni eran griegos, ni romanos, 
sino, á excepción m u y á pénas de una décima parte, 
Americanos fieles y valientes: ( 1 2 ) luego les ha con-
ducido la ignorancia y la malicia: ¡ Bellos garantes, 
por cierto, de sus quiméricas esperanzas! 

(11) Si hubiesen sabido que solo desde Veracruz á Noothka 
ó á lo ménos hasta el estrecho de Anian tenemos mas 
de tres mil leguas de costa, con muchos y excelentes 
puertos, y alguno capaz de contener todas las escua-
dras de la Europa, si hubiesen reflexado que la Amé-
rica está cási rodeada, parte en su mismo continente, 
de naciones envidiosas, y que ninguna de ellas quer-
ria ser el Olmo sobre que creciese esa vid, ni guisar 
el plato para que ellos le comiesen, no hubieran segu-
ramente dado tan adecuada materia para escribir otro 
Quixote, donde sobran Sanchos, Insulas y Princesas, 
sin que falten manteos, palizas, y otras aventuras tan 
ridiculas, como las mas bien pintadas del caballero de 
la Mancha. 

(12) Estaban persuadidos de aquella falsa máxima: la gen-
te hace la guerra, y no sé que puedan dar pruebas 
mas palmarias de su falsedad; asi como de la firmeza 
de las promesas repetidas que Dios ha hecho en sus 
Escrituras santas, singularmente en cien lugares del Pen-
tateucho, en que nos asegura que muy pocos sóida-
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y menr'ras d f H ü T " ' ' d e , a s 

•mes los m o Z T v derecho S ' ° S 

elI é x i t o de s„s ¡ J l ^ L S ^ ^ S ^ i 

^ " " - T d h e d C ^ l ' 0 ^ « t r e c l ado 

importa que y o los calle, si ellos los p u b S ¡ E u t 
enganando a los simples se iacrm A¿ ' 7 
la Rel ig ión y la P á t S a ! Ellos t ^ q t 

y o y otros ministros fieles del Alt ís imo damo para 
desengañar los ignorantes : ellos, pues, no d T e n f o 
mar ,usta q u e j a de q u e y 0 l o s L n c i o n e : así lo p 
de la causa de D i o s y del bien públféo, fera q u e no 
se e q u i v o q u e n los simples q u a n d o o y g a n m i r S L « 
discursos, y lean sus escritos escandalosos é incendia-
n o s : ¿mas como? ¿ N ó han inundado el público d e s d e 

as barrancas de Sul tepec , con i m p r e s o s ^ manuscri ! 
tos firmados con sus nombres y apelativos? T N T se 
jactan, no se glorían? Sí, V e r d u s c o , V e l a s c o , C o , C o r r e a 
M a s a y ¡ santo D i o s ! ¿ N ó son sacerdotes? ¿ Y S es 
u n delito reprehensible tocar á los cristos del Señ o r > 

¡ D i o s de mi vida! ¡Este escándalo farisaico, es 
el que fomenta y n o permite acabar de e x t i n g u í el 

Í ° L ; f e , f ^ V , ' .F t u o s o s b a s t a n P a r a destruir numerosos 
S « y por el contrario, amenaza con 
la derrota a los que no tienen su temor santo. 

C 13 ) 

f u e g o abominable de la Insurrección ! ¡ Desgraciada 
Iglesia, si no fuese licito indicar por su propio nombre 
á ° los malos, g u a n d o son sacerdotes! ¡Escrupulosos ri-
d í c u l o s ! ¿ Sois mas re l ig iosos , q u e u n san G r e g o r i o 
Papa? ¿ P u e s cómo él decidida y claramente declama 
y grita contra los malos sacerdotes en general? A na-
die, hermanos carísimos, ( decía este santo D o c t o r : ) 
" A nadie tolera D i o s mayores pecados, q u e á los sa-
„ cerdotes; de ninguno recibe mayores injurias, quando 
„ v e q u e aquel los q u e puso e n su Iglesia, para la correc* 
„ cion de los demás fieles, dan exemplos de deprava-
„ cion y de maldad." ( 1 3 ) 

¿Sois mas santos, q u e los Evangel is tas? P u e s 
decid, supersticiosos ignorantes, ¿ 'cómo ellos señalan 
por su nombre particular, no solo á los malos sacer-
dotes , sinó á u n Obispo y A p o S t o l , como Judas ? 
¡ P e r o quando acabaría y o de aducir exemplos de la 
Iglesia , de la Escr i tura y del mismo Jesucristo, q u e 
autorizan mis expresiones! L o s q u e públicamente pe-
can, públicamente se han de reprehender: no es esta 
doctrina m i a , es del A p ó s t o l de las gentes: escuchad' 
sus palabras venerables, dirigidas á T i m o t e o : " no ad-
„ mitas acusación contra los presbí teros , si nó la apo-
„ y a n dos ó tres t e s t i g o s ; mas á los q u e pecan en 
„ público reprehéndelos en públ ico para q u e teman los 
„ demás. " ( 1 4 ) ¿ Y q u é pecados mas públicos, qup los 
q u e están comet iendo los malos sacerdotes, q u e se han 

£13) Nullvun puto, fratres charissimi, ab aliis maius pros-
judicium, quam á sacerdotibus, tolerat Deus.-'&c. S. 
Gregor. Homil. 17. in cap. i o . S* L u c . ant. med» 

^ 4 ) S. Paul. Ad Timot. Ep , 1. r . y , 19. «t 20. 
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( M ) 
•hecho gefes y fautores de Ja revohic ion ? ~ ¿ Y u n 
cuerpo tan i lustrado y venerable c o m o el M . I . C a -
bildo sede vacante de la Metropol i tana , no ha fixado 
públicamente el nombre de a lguno de ellos á las p u e r -
tas del T e m p l o ? ( 1 5 ) P u e s el mismo empeño defien-
den los • demás, y no son menos dignos de nuestra 
abominación. ¿ C ó m o los han de conocer los s imples, 
cómo se han de desengañar los alucinados q u e les si-
g u e n , si no se les hace conocer de quienes se habla ? 
Escandalizaos, pues , maliciosos insurgentes, escandalizaos 
de ver á los maestros de la v e i d a d , c o n v e r t i d o s ' en 
íobos carniceros; mas nó os escandalicéis de oir r e -
probar -la conducta d e unos h o m b r e s , q u e importa 
m u c h o conozcáis á fondo. 

El los dicen, q u e la v o z de su H é r o e de los 
D o l o r e s es la misma todavía: ( 1 6 ) l u e g o también es 
su mismo espíritu e l q u e los anima, su misma doctri-
na la q u e practican: ¡ q u é consecuencias tan terribles! 
E l l o s , como él, proclaman á FERNANDO ; pero al mismo 
t i e m p o se escusan y escriben en secreto, q u e esta pro-
clamación no es mas q u e u n bel lo y eficaz m o d o de 
engañar á los buenos. ( 1 7 ) E l los dicen, q u e y a no 
h a y España; pero al mismo t i e m p o confiesan y espe-
rimentan m u y á su costa, q u e de el la h a n v e n i d o los 

(15) Después de predicado este Sermón, el mismoIllmo. 
Cabildo Gobernador ha declarado excomulgados á los 
presbíteros, Cos y Velasco. 

(16) En el oficio atrevido que con fecha 18. de Marzo 
dirigió desde Sultepec, el Dr . Velaspo al Excmo, Sr. 

. V i r e y . *" ¡' ; ; 

«k%sxf) i Véase la- gázeta Mexicana "de 9; de Mayo de 1812. 
pág. 489. 

( > 5 ) 

valientes batallones de A m é r i c a , Asturias y L o b e r a . 
Miserables ignorantes , ó maliciosos obstinados: si la Es-
paña se ha perdido, conforme á vuestro deseo, ¿cómo 
le sobran tropas tan excelentes que enviar para v u e s -
t r o castigo? ¿ C ó m o no han aportado y a á nuestras 
costas vuestros maestros y amigos los franceses ? pues 
si hubiesen salvado el vallado q u e defiende á L o n d r e s , 
q u e no es otro sinó la dulce Patria de vuestros p a -
dres y m a y o r e s , y a hubieran arrollado á la G r a n - B r e -
taña, y hechos dueños de sus escuadras , . no habria 
q u i e n les impidiese aportar á V e r a c r u z . 

¡ Mas q u é capaces serán de estos discursos p o -
líticos, u n o s hombres á quienes han faltado hasta los 
sentimientos naturales para reconocer , amar y respe-
tar en los españoles de E u r o p a , á sus padres, á sus 
hermanos, y á sus verdaderos amigos! V e d a h o r a , 
devotísimos o y e n t e s , si de este indigesto cúmulo de 
verdades, no se infiere r.aturalísimamente mi primera 
proposicion, quiero decir, que en la causa actual con-
t iende una impugnación obstinada d é l a v e r d a d cono-
cida por parte de los rebeldes, contra una protección 
decidida de nuestra justicia de parte de D i o s , por m e -
dio de María , que es lo q u e v o y á manifestaros mas 
b r e v e m e n t e , á pesar mió, de lo q u e y o quisiera en la 

S E G U N D A P A R T E . 

Q u a n d o la razón y todos los derechos no 
clamasen tan manifiestamente en favor de nuestra jus-
ticia, bastaría para la convicción del hombre mas estu-
p ido una l igera ref lexión sobre los sucesos de esta g u e r -
ra; mas es la desgracia, q u e la comenzaron, la cont i -
núan y la fomentan l a s pasiones mas desenfrenadas; 

D 

t o z o O o ¡ J f x . 



( 1 6 5 

•V esta obstinación es una prueba de la fuerza con qué 
" imperan las pasiones en e l corazon del h o m b r e , quan-

c : , d o d e j á n d o l a s correr, no se procura sufocarlas en su 
• „ raiz c o n el poder d e la razón. " D o c t r i n a alegada 
y confesada, por nuestros enemigos. 

S í : asombra, señores, la obstinación y ceguedad 
voluntaria de los insurgentes, á vista d e una série d e 
sucesos que prueban císi hasta la evidencia, una pro-
t e c c i ó n decidida de nuestra justicia de parte de D i o s , 
p o r medio d e María . Y o os ministraré solo la semilla 
d e esta v e r d a d , para q u e vosotros la hagais desenvol-
ver con vuestra ref lexión. 

¿ Q u é ha podido ser aquel h e r o y c o e incom-
parable va lor de las tropas del R e y , desde la primera 
f u n c i ó n ; y aquel la cobardía v e r g o n z o s a de n u e v o s 
enemigos , siendo todos de u n mismo país? ( i 8 ) ¡ U n a 
protección decidida de nuestra justicia de parte de D i o s , 
p o r m e d i o de María! ¿ Q u é ha podido ser la preserva-
c ión de la mejor y mas sana parte de los A m e r i c a -
nos C v la toral indemnidad del N o r o e s t e de A m e r i -
ca donde tiene S. M . muchos millares de una cava-
Hería la mas valiente y a g u e r r i d a ) en medio de u n 
f u e g o comunicado secretamente, por la .mayor parte 

d e este n u e v o M u n d o ? ( 1 9 ) . , . . 
; Q u é ha podido ser la providencia de u n V i r e y 

v i g i l a n t e , d e u n G e n e r a l experto , y de tantos gefes , 

(18) Y habiendo entre los enemigos, también, algunos re-
- K ; cimientos del R e y seducidos por Hidalgo y Allende, 

Ion anticipación; mas nada pudieron contra la ^ t a can a. 
. (10) A ese rombo caen las dilatadas provincias de Ch.hua 
• m hua, M a c a n , Sinaloa y Sonora, en las; que casi nada 

hizo la Insurrección, singularmente en la ultima, don-

C Í 7 ) 

en quienes compiten la bizarría con el v a l o r , y 
presencia de ánimo con la humanidad ? ¿ Q u é ha p o -
dido ser la oportunísima reve lac ión d e tantas maqui-
naciones, conspiraciones secretas, y negocios tramados 
en las tinieblas? ¿ Q u é ha p o d i d o ser una série, casi 

interrumpida, de victorias p o c o menos q u e mila-
grosas, interpoladas solo de una ú otra l igera desgra-
cia, q u e ha permit ido Dios", ó para q u e nos confirme-
mos en el concepto d e q u e él e s el q u e pe lea por 
nosotros, ó para castigo de nuestras culpas, ó tal v e z 
de la confianza en nuestras fuerzas? (20.) ¿ Q u é há 
podido ser la necia é imprudente declaración por la 
mala causa, de algunos, en unas circunstancias en q u e 

de no se ha oido mas que el nombre, bastando esto-
para que corriesen aquellas fidelísimas y valientes tro-
pas, mas de 300, leguas ácia la tierra afuera, para 
batir gloriosamente al enemigo; pues aunque en a l-
guno de los partes dado por uno de los Comandan-
tes de Guadalaxara, en la enumeración de las- clases 
de enemigos, se dice que habia gente de Sonora, es 
un equívoco muy injurioso á aquel país, proced'dó 
de la falta de noticias, y conocimientos geográficos 
de la América, por cuyo' defecto he oido llamar S o -
nora á todo lo que comprehende la distancia de 390.. 
leguas de aquí, quando la raya y principio de aque-
lla dilatada provincia no comienza sioó á 550. leguas 
de México en ¿8. grados de latitud boreal á la opues-
ta orilla del gran rio Yáqui. 

' (20) Qualquier católico que reflexe profundamente en lo 
que ha sucedido en la presente Revolución, tanto en 
España, como" en la América, no podrá ménos que 
reconocer humilde y agradecido, la visible proteccioa 
del Señor; á menos que quiera atribuirlo á contir.gen-
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solo pueden esperar e l esterminio? T o d o esto, y mu-
cho mas q u e y o pudiera deciros, ni es, ni ha p o d i d o 
ser otra cosa que una protección decidida de nuestra 
justicia, de parte de D i o s , por medio de María. 

P o r q u e , decidme, oficiales valientes, invenci-
bles soldados: ¿habrá a l g u n o entre vosotros, que no 
h a y a observado, en las repetidas funciones á que ha-
béis asistido, una- confianza firme en nuestras tropas, 
en la protección de M a i í a ? ¿ U n recurso tan frecuen-
te como devoto, á María? ¿ U n a invocación tierna de 
su dulce y poderoso nombre? ¿ U n empeño piadoso 
en honrarla con funciones repetidas, sucediendo ordi-
narísimamente á las sangrientas voces del confl.cto, los 
apacibles ecos.de sus alabanzas? Y o , por lo menos, 
testigo d e vista de los choques mas terribles, y de 
otros muchos de menos importancia, en el espacio de 
veinte meses, siempre he visto, siempre he escucha-
do, que, unvoersi adorantes Dominum, dixerunt ad eamr 
benedixit te Dominas in -virtute saa, quia per te ad 
nihiium rsdegit inimicos nostros: que acabando de re-

cías, ó á razones, que no se pueden nivelar con ta po-
lítica, y mucho menos con la piedad. Querría y o , 
como he dicho otra vez, que se leyese la santa Escritu-
ra, singularmente todo el Pentateuco, y en particular 

; los capítulos 26. del Levítico, 9. y 32. del Deutero-
nómio , y el sétimo del libro. de los Jueces. D e -
sengañémonos: Jos grandes males vienen al mundo f 

como castigo dé los grandes pecados: nada sucede por 
! acaso, y Dios es muy celoso de que se atribuya el 

hombre á sus propias fuerzas lo que ha hecho el po-
der Divino: asi lo dice muchas veces en su santa 

f ' - ' Escritura.' *""' ""'"'"*'.""* 
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portar una victoria, tanto el soldado, como el oficial, -
adorando todos al Señor, como á primer origen de t o -
dos los bienes, dirigen á María la palabra, diciéndole: 
el Señor os bendixo con su virtud, porque por v u e s -
tra mediación ha reducido á nada á nuestros enemigos. 

Y , ¿nó habréis observado también, que uno de 
los seguros presagios de nuestra victoria es, quando se 
dá en un sábado la batalla? ¡ Sí, en ese dia se tr iunfó 
en Carrozas, primer choque de las tropas del R e y con 
los rebeldes: en ese dia se venció en Guanaxuato, se 
tomó á Quaut la , se ganaron ilustres victorias en ctras 
cien partes, y últimamente, en ese dia abatió esta va -
l iente divisi< n, el orgulloso penacho, y salvó los pro-
fundos y desmesurados fosos d e T e n a n g o ! ¿ M a s por 
q u é , invocando los insurgentes á María, l levándola e n 
sus vanderas, fixándola en sus escarapelas, n o consiguen 
jamás una victoria de importancia ? Porque la injusticia 
manifiesta de su causa, ni es, ni será jamás, un empe-
ño digno de la protección de María. 

¿ Y qué otra esperanza pudiera haber sosteni-
d o en nuestra división, la de triunfar en T e n a n g o 
de un cúmulo de dificultades, que formaban de aquel pun-
tó, un fuerte inexpugnable , á pesar de los heróycos 
esfuerzos de esas tropas invencibles? N o es lo mismo, 
devotísimos oyentes, la vista que el oído, y tanta distan-
cia como esa hay entre lo que pueden dibujaros 
mis palabras, y lo que v ieron nuestros ojor. j S í , esfor-
zados infantes de N u e v a E s p a ñ a , y del fixo de M é -
x ico , que habéis dado tantas pruebas de firmeza! ¡Sí, 
valientes de T r e s - v i l l a s , que tuvisteis, y conserváis 
la sólida gloria de reprimir en las C r u c e s , el orgullo de 
chenta milhombres, siendo vosotros un puñado! ¡Si, intré-
pidos marines, que acostumbrados á mayores riesgos, ha-
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beis c o n v e r t i d o e n c o s t u m b r e el desprecio d e los pe l igros! 

j Sí , aguerr idos soldados de L o b e r a , q u e t r iun-

f a n d o tantas. veces e n la P e n í n s u l a d e l o r g u l l o francés, 

habéis añadido e n e l n u e v o M u n d o , tantas flores á la 

inmarcesible corona d e vuestros ' t r i u n f o s ! ¡ D r a g o n e s 

¿ 2 M é x i c o , y Q a e r é t a r o , q u e habéis v e n c i d o en los 

confl ictos mas desesperados! ¡ L a n c e r o s del P o t o s í , d r a -

g o n e s d e San C a r l o s , q u e habéis h e c h o inmortal e l 

n o m b r e de a q u e l l a br igada, v a l i e n d o solo los vuestros 

tanto c o m o las mortales heridas! ¡ G a f e s i n v e n c i b l e s ! 

¿ Oficiales- serenos! ¡Sí, piadoso y v a l i e n t e G e n e r a l , q u e 

l l e v á i s las v i c t o r i a s e n la mano, p o r q u e apoyais v u e s -

tra e s p e r a n z a en el favor D i v i n o ! ¡ A h í teneis á la vista, 

a q u e l T e n a n g o , c u y a c e l e b r i d a d p e y n a canas d e siglos 

en los fastos A m e r i c a n o s ! ¡ V e d un p u e b l o c ircunvala-

d o tota lmente por u n foso, en q u i e n c o m p i t e la l o n -

g i t u d con la anchura y la p r o f u n d i d a d , e x t e n d i é n d o s e 

p o r su derecha otro tan d i l a t a d o , q u e le u n e c o n los 

montes! ¡ D e f e n d i d o con d o c e baterías, q u e p r o m e t e n s e g u -

r a m e n t e burlarse d e los cañones del m a y o r ca l ibre! ( 2 1 ) 

¡ L e v a n t a d vuestros o jos , y v e d una e l e v a d a 

.colina, q u e p o n e m u y á c u b i e r t o sus e s p a l d a s , mas 

.observad, q u e á cada paso t ropiezan los ojos en su 

c e j a c o n formidables bater ías , con peñascos e n o r m e s , 

'„que estr ivando cífsi, e n un solo p u n t o , p r o m e t e n a r r e -

l l a r las filas mas numerosas, al mas l i g e r o i m p u l s o d e 

las manos e n e m i g a s ! ¿ Q u á l es el p u n t o q u e os p r o -

p o r c i o n a u n a s a l t o , d o n d e n o os a m e n a z e n m u c h a s 

j: •, • ' . . • '": ' . -V f 

. (21) Teniah los fosos en mucha parte, mas de ocho varas 
¿ áe ancho» y con la tierra amontonada por la parte 

. interior, otro tanto de altura ó profundidad. 

( 2 1 ' ) 

íhuer tes? ¡ A c o r d a o s , q u e u n v a l o r sémejánte al v u e s -

tro. , sacrificó en esos mismos riscos á los G a l l e g o s 

-y V i l l a l b a s ! ¿ Q u é esperáis en u n a empresa desespe-

rada ? 

; A s í discurría y o , devot ís imos o y e n t e s , en los 

p r i m e r o s m o m e n t o s d e la mañana d e l sábado seis d e l 

c o r r i e n t e ! ¡ M a s qual f u é mi asembro al descubrir :Uná 

p o r c i o n de nuestra c a b a l l e r í a , q u e abanza por la i z -

q u i e r d a , y o tra por la d e r e c h a ! ¡ V e o á los valiente^ 

arti l leros , q u e despreciando" tanto l i é s g o , se arrojan 

p o r él f r e n t e , r o m p i e n d o u n f u e g o el mas b i e n d i r i -

g i d o , v i v o y o b s t i n a d o , miéntras q u e los val ientes d e 

L o b e r a , los granaderos, y cazadores de M é x i c o y T r e s -

vi l las , formando por riuestra i z q ú i e r d a un di latado se-

micírculo , mas f u e r t e s q u e los leones, mas veloeeé 

q u e las águi las , c o m i e n z a n á trepar per la espalda d e l 

"escabroso cerro de T e n a n g o , subiendo con las m a n o s i 

'por d o n d e era n e g a d o á los pies e l m o v i m i e n t o ! 

< ¡ E n este instante tan crít ico, descrubren m i s ofos, 

y aun tocan mis m a n o s , la p r o t e c c i ó n ' d e c i d i d a d e ' M a -

ría! U n a densa niebla semejante á la q u e p r o t e g i ó , e n 

o t r o t i e m p o , á los Israelitas en el mar R o x o de la 

A r a b i a , sé in terpone e n t r e los infantes q u e suben , y 

•los e n e m i g o s q u e no lo esperan! ¡ O y e s e ( 2 2 ) repen* 

t i n a m e n t e sobre la e m i n e n c i a , e l r o n c o sonido d e l a 

(22) La noóhe anterior comenzó con tinieblas, Cubierto el 
Cielo de nubes que amenazaban lluvia; reas ántes de-la» 
doce estaba el Cielo despejado y lleno de estrellas: 
habia y a subido el Sol sobre el oriente, y al montar 
la tropa por la espalda del cerro se formó una niebla 
que partía diagonalmente su cresta, y enfilando después 
con su ceja se desvaneció, qüando comenzaban á huir 
for enemigos, quieüeí atribuyeron todo esto á milagro. 
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trompeta de L o b e r a , que como si llamase á juicio á 
los rebe ldes , hiela la sangre, embarga los alientos, y 
poseídos del espanto, se entregan por todos lados' á 
una desordenada fuga! ¡Mas quien podrá, sin horror, 
referir el estrago, que hacen en este instante la es-
pada y el fusil, el infante y el dragón! ¡ Y a todo 
el monte y el pueblo es una confusa gritería, que-
dando hechos los campos tumba funesta de cuerpos 
enemigos ! 

¡ D e este modo, señores, decidieron ocho ho-
ras de fatigas, la suerte de aquel Tenango, que con 
otros defensores, y sin la protección de nuestra dul-
ce M a d r e , hubiera contenido el curso de las victorias 
mas brillantes, por mas meses que la orgullosa T y r o 
los triunfos de A l e x a n d r o ! ¡ V e d ahora, si no fué jus-
to en aquel momento y en este instante, adorando ro-
dos al Señor, dirigiésemos á María la palabra, aicicn-
dole como á Judith los de Bethulia: el Señor os ben-
dixo con su fortaleza por que por vuestra mediación, 
ha reducido á nada á nuestros enemigos. 

Así es, devotísimos oyentes: la Insurrección ha 
recibido el golpe mas mortal: veinte y cinco cañones, 
todas las municiones de guerra y boca, y la pérdida 
de fuertes tan inexpugnables, como Zitáquaro, Lerma, 
Quautla y Tenango, deben desengañar á nuestros co-
bardes é injustos enemigos, para ceder de un empeño, 
en que la protección decidida de nuestra justicia, de 
parte de Dios, por medio de María, así como no les 
promete mas que un continuado desastre, nos asegura 
una brillante série de victorias, que haciendo^ renacer 
la paz temporal en este mundo, nos proporcionen el 

sosiego para negociar la eterna de la Glor ia . 

Q u e deseo para todos &c. 
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